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RESUMEN  

Generalmente se asocia el evento ENSO (El Niño Southern Oscillation)  de manera 

directa con el monto de las precipitaciones en Chile Central, de las cuales, depende el 

recurso hídrico de sus áreas agropecuarias e indirectamente el de los Oasis Cuyanos. 

Este trabajo se enfoca en la discriminación precisa de esa asociación analizando 

estadísticamente la relación entre la ocurrencia del evento y las precipitaciones que se 

registran en Santiago de Chile.  

Se utiliza, el índice Niño 3+4, que mide la componente oceánica del ENSO en una 

región del Pacífico ecuatorial teniendo en cuenta la anomalía de sus SST (Temperatura 

Superficiales del Mar en el área Niño 3+4) y su duración. 

Se propone corroborar objetivamente y precisar cuantitativamente esa creencia sobre la 

relación directa entre el ENSO y las precipitaciones de Chile Central, en el período 

abril-septiembre, haciendo uso de herramientas estadísticas específicas y 

fundamentalmente no paramétricas. 

Se concluyó que el ENSO funcionaría solamente como un disparador de los otros 

factores que inciden en la caída de dichas precipitaciones, estando nítidamente 

asociados los eventos cálidos con las muy altas y en menor medida los fríos con las muy 

bajas, de ahí que la creencia generalizada solo se verifica en los extremos. Es 

significativo el notable predominio de los eventos neutros en todos los casos. 

Palabras Clave: ENSO; Incidencia; Precipitaciones; Chile Central; Sudamérica.  
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ABSTRACT 

Generally, the ENSO (El Niño Southern Oscillation) event is associated directly with 

the amount of precipitation in Central Chile, on which the water resource of its 

agricultural areas depends and indirectly that of the Cuyanos Oasis. 

This work focuses on the precise discrimination of this association by analyzing 

statistically the relationship between the occurrence of the event and the precipitations 

recorded in Santiago de Chile. 

The Niño 3 + 4 index, which measures the oceanic component of ENSO in a region of 

the equatorial Pacific, is used, taking into account the anomaly of its SST (Surface Sea 

Temperature) and its duration. 

It is proposed to objectively corroborate and quantify this belief about the direct 

relationship between the ENSO and the precipitations of Central Chile, in the period 

April-September, making use of specific and fundamentally non-parametric statistical 

tools. 

It was concluded that the ENSO would function only as a trigger of the other factors 

that affect the fall of these precipitations, being closely associated the Warm events with 

the very high ones and to a lesser extent the Cold events with the very low ones, hence 

the generalized belief only verified at the ends. Significant predominance of Neutral 

events is significant in all cases. 

Keywords: ENSO; Incidence; Precipitation; Central Chile; South America. 

 

INTRODUCCIÓN 

Dada la probada asociación (r= 0,78; significativo al °/00) entre las precipitaciones de 

Chile Central y los derrames anuales de los ríos cuyanos, se analiza  la relación de las 

primeras con el evento ENSO (El Niño Southern Oscillation), y de esa manera poder 

inferir el comportamiento de dichos ríos, cuando se presenta este evento. 

Generalmente se tiende asociar las precipitaciones de Chile Central con el evento ENSO 

de la siguiente manera: “Niño= lluvias intensas”, “Niña= lluvias escasas”.  

En esta región, la conexión entre el ENSO y dichas precipitaciones fueron tratadas por 

(Aceituno y Vidal, 1990), (Aceituno, P. y Garreaud, R., 1995.), (Poblete et. al., 2000, 

2013), entre otros; encontrando, en la mayoría de los casos, conexiones directas. Sin 

embargo, no se ha abordado en profundidad la variabilidad interanual del ENSO, 

asociada a la de las precipitaciones, teniendo en cuenta la intensidad tanto del evento 

cálido como la del frío y sin cuantificar su real incidencia sobre las mismas. 

(Compagnucci, R.H., 2000), Quinn,W H, 1992 Minetti, J. L, W. M. Vargas And  A.G. 

Poblete, 1999. Minetti, J.L, 1984. 

Los factores de gran escala conducen la variabilidad interanual observada en otras 

menores, que se manifiestan como cambios de alta frecuencia, como es el caso de las 

precipitaciones en la región Central de Chile (Figura 1) y los Andes adyacentes que en 

su mayoría, están en fase con la fluctuación del ENSO (Masiokas et. al.2006), 

(Quintana J.M, 2004), (Aceituno P. et. al., 1992). 
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De acuerdo con las definiciones operativas del ENSO, se desprenden índices para medir 

y/o estimar su intensidad. En este trabajo se utiliza, el Niño 3+4 (SSTN3+4- 

Temperatura Superficiales del Mar en el área Niño 3+4), que mide su componente 

oceánica (EN) en una región específica del Pacífico ecuatorial (Figura 2). Si la anomalía 

de la temperatura, promediada en dicha área durante tres meses consecutivos, es mayor 

o igual que + 0,5 °C, se dice que es un “Niño”; mientras que, si es menor o igual que -

0,5 °C, se presenta una “Niña”. Por lo tanto, las condiciones del ENSO se valúan por la 

magnitud de dicha anomalía y por su duración, 

(https://climatedataguide.ucar.edu/climate-data/nino-sst-indices-nino-12-3-34-4-oni-

and-tni#sthash.oD958V9g.dpuf).  

El propósito fundamental de este trabajo es dilucidar objetivamente y precisar 

cuantitativamente las aseveraciones respecto de la relación entre el ENSO y las 

precipitaciones invernales en Chile Central, en el período 1900-2016, haciendo uso de 

herramientas estadísticas específicas y fundamentalmente no paramétricas. 

DATOS Y MÉTODOS 

Para valuar las precipitaciones de Chile Central (RSGO), se utilizaron las registradas 

por la Estación Quinta Normal ubicada en las cercanías de Santiago de Chile (Figura 1), 

complementadas por las del Aeropuerto de Pudahuel, aportados la Dirección 

Meteorológica de Chile (http://164.77.222.61/climatologia/). De las cuales, se 

considerarán las registradas en el periodo abril- septiembre debido a que Chile Central 

presenta un régimen de precipitaciones invernales. Las SSTN3+4 se descargaron del 

sitio http://www.cpc.ncep.noaa.gov/products. 

 

Figura 1: Ubicación del área de estudio. 

Elaboración propia. 

 

Figura 2: Localización de las Áreas, El Niño. Fuente: 

http://www.noaa.gov. 

Los números de las regiones “Niño”: 1, 2, 3 y 4 (ver figura 2), se corresponden con los 

rótulos asignados a las trayectorias de los buques que cruzaban las mismas. Los datos de 

estas permitieron que los registros históricos de El Niño se retrotrajeran en el tiempo 

hasta 1949, como se analiza en un estudio clásico de TRENBERTH, K. (1997). 

La región Niño 1+2 (0-10S, 90W-80W), tiene el área más pequeña y oriental de las 

regiones SST, es contigua a la zona costera de América del Sur, donde El Niño fue 

reconocido por primera vez por las poblaciones locales. Este índice tiende a tener la 

mayor variabilidad de todos. 
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La región Niño 3 (5N-5S, 150W-90W), fue la primer área elegida para el monitoreo y 

pronóstico de El Niño, pero los investigadores, luego, se dieron cuenta que la región 

clave para valuar las interacciones océano-atmósfera del ENSO se encuentra más al 

oeste (Trenberth, 1997). Por lo tanto, El Niño 3+4 y el ONI (Oceanic Niño Index, 

NOAA), se convirtieron en la actualidad en los favoritos para cuantificar los eventos 

cálidos y fríos. 

Las anomalías en la región Niño 3+4 (5N-5S, 170W-120W), pueden ser consideradas 

como el promedio de las SST ecuatoriales del Pacífico, para lo cual, se utilizan 

normalmente 5 meses significativos del mismo, y el fenómeno de El Niño/La Niña, se 

define cuando las SSTN3+4 están por encima/debajo de +0.5°C/- 0.5°C, por un período 

de seis meses o más. Este es el índice que se utilizará en el artículo.  

En la región Niño 4 (5N-5S, 160E-150W): su índice valúa las anomalías de SST en el 

Pacífico ecuatorial central. Esta área tiende a tener menos variación que las otras. 

Las metodologías implementadas fueron: 

 La Distribución Normal: que tiene la siguiente función de densidad de 

probabilidad (DRAPER N. R., SMITH, H. 1998): 
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 La Variable Estandarizada: mide la desviación de cada dato respecto de la 

media en unidades de desviación típica. 

La nueva variable:  
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Con zi la variable estandarizada obtenida de los N valores de x cuya media ( X ) y desviación típica (S), 

tienen una vez tipificadas, una media =0 ( 0Z ) y desviación típica =1 (Sz=1). MAISEL, L. 1973 

OTNES, R.K., 1972. 

 Tests de Spearman: 

N3N

2
id6

1sr




       












1n

1
0,Nsr        (3) 

Donde di es la diferencia entre los rangos de los datos originales de las series previamente ordenadas, y N 

el número de datos. 

Se construye el estadístico: 
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Se extrae tT de la tabla “t” de Student con  v =N-2 grados de libertad. 
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Sí Ttt   no hay tendencia significativa al  %, en los datos. 

 Test de Mann-Kendall (MK): el estadístico univariado de MK para una serie 

temporal {Zk, k = 1,2,…, n} de datos se define como:  
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      (5)           Donde      (6) 

Si no hay ligaduras (rangos iguales) entre las observaciones y no existe una tendencia en la serie de 

tiempo, el resultado se distribuye asintóticamente normal con: 

 y . (7) 

(Siegel, S. y Castellan, N, 1988). 

 Tablas de Contingencia: se utilizan para realizar las pruebas de aleatoriedad para 

asociaciones categóricas con el correspondiente test ji- cuadrado que tiene la 

forma, (Siegel, S. y Castellan, N, 1988). 

CRITERIO 

 

CASOS 
CRITERIO 1 CRITERIO 2 TOTAL 

CASO 1 n11 n12 n11+  n12 

CASO 2 n21 n22 n21+  n22 

TOTAL n11+  n21 n12 +  n22 n11 + n21 + n12+ n22 

 

1) Se calcula     𝜒2 =
(n11+𝑛12+𝑛21+𝑛22)(n11.𝑛22−𝑛12.𝑛21)2

(n11+𝑛12)(𝑛21+𝑛22)(𝑛12+𝑛22)(n11+𝑛21)
    (9) con 

2    
el estadístico ji-

cuadrado. 

        

2) Se realiza la siguiente dócima: 

 H0: Los casos son independientes. 

        H1: No son independientes. 

3) Se establece el nivel de confianza  y se busca en la tabla correspondiente el  𝜒 𝑐
2 para gl grados de 

libertad. 

4) Si χ2 ˃ χ c
2    se rechaza H0  

 El Coeficiente de Asociación Q de Yule: se define como: 

Q =
n11n22 − n12n21

n11n22 + n12n21
=

n . D

n11n22 + n12n21
     (10) 

Cuantifica la asociación entre las variables categóricas que constituyen la tabla de contingencia. Este 

coeficiente está acotado entre ± 1, es decir:  

− 1 ≤ Q ≤ 1 

Se interpreta de la siguiente manera: 
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- Si los atributos A y B son independientes, entonces Q = 0. 

- Si Q = 1, se verifica que n12 n21 = 0 y existe una asociación completa entre los atributos A y B. 

- Si Q = -1, entonces n11 n22 = 0 y existe una disociación completa entre A y B. 

 

 Coeficiente de Contingencia: viene definido por: 

C = √ 
𝑋2

𝑛 +  𝑋2
         (11) 

Si 0 ≤ C ˂ 1. Los atributos son independientes cuando C = 0, mientras que si C está cercano a 1 existe un 

alto grado de asociación. En el caso de tablas K x K el valor màximo de este coeficiente es √(𝑘 − 1)/𝑘. 

(Siegel, S. y Castellan, N, 1988).  

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

A continuación se realiza un análisis pormenorizado de la influencia del ENSO sobre 

las precipitaciones en Chile Central. Se utilizan, como se dijo, los valores de las mismas 

que se registran en Santiago (RSGO) como estimadoras y a la anomalía de la 

temperatura superficial del mar en el área Niño 3+4 (SSTN3+4), para evaluar la 

componente oceánica del ENSO. 

 

Figura 3: Variabilidad Interanual de las SSTN3+4 en el periodo 1900- 2016, en el lapso abril- septiembre, con su 

distribución normal y categorías de intensidad. FUENTE: Elaboración propia. 

En la figura 3, se observa la variabilidad interanual de las SSTN3+4, durante el período 

abril- septiembre, presenta una leve tendencia creciente no significativa y está asociada 

a una distribución normal. Dominan los eventos Neutros, seguidos por los fríos y 

cálidos débiles, mientras que, solo hay tres Niños y cuatro Niñas en la categoría 

Moderado. Para el primer caso, no se verifican eventos en la “Fuerte”, ya que a la 

misma la alcanza habitualmente en el mes de diciembre, mientras que el segundo caso,  

tiene otra variabilidad estacional alcanzando su climax en meses distintos.  
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Figura 4: Porcentajes de la ocurrencia de eventos cálidos, fríos y neutros en el período 1900-2016. 

La Figura 4 muestra los porcentajes correspondientes a cada evento, con un notorio 

predominio de los Neutros (63,25%), seguido de las “Niñas” (22,22%), y finalmente, 

los “Niños” (14,53%), se observa que este último tiene una ocurrencia muy baja, 

contrariamente a lo que generalmente se cree, puesto que en 117 años se presento solo 

en 17 durante el periodo abril-septiembre, mientras que los eventos fríos ocurrieron en 

26 y los Neutros en 74 años.  

 

Figura 5: Cantidad de meses en que las SSTN3+4 estuvieron por encima (rojo) y por debajo (azul) de lo 

normal, durante el período nival (abril- septiembre). 

En el período citado se calcula la cantidad de meses en los que las SSTN3+4 estuvieron 

por encima o por debajo de la normal. La figura 5, muestra que solo en los años: 1900, 

1941, 1987 y 2015, las SSTN3+4 positivas, estuvieron presentes durante los seis meses 

(100%), mientras que, en los años: 1905, 1919, 1982 y 1997, se registraron en cinco 

(83,3%). Por otra parte, en 1910, 1950, 1955, 1956, 1964, 1971, 1975 y 1999, se 

produjeron eventos por debajo de lo normal, durante los seis meses (100%). A su vez, 

en  1909, 1924, 1945, 1954, 1973, 1985 y 1988, se presentó en cinco (83,3%). De lo que 
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se desprende que los eventos fríos son más persistentes que los cálidos, puesto que hubo 

ocho casos con seis meses y  ocho con cinco, sumando un total de dieciséis. Mientras 

que, en los cálidos hubo cuatro casos de seis y cuatro de cinco meses, con un total de 8 

casos, es decir, la mitad de los fríos. 

Se destaca que los intensos “Niños” de 1982-83 y 1997-98, solo se manifestaron durante 

cinco meses del periodo. Cabe aclarar que en 1926 (RSGO= 125,7mm, máximo 

absoluto de toda la serie), se presentó durante cuatro meses pero en el marco de un 

“Niño Débil” (0,52 °C).  

Cuadro 1: Categorías asignadas a las RSGO de acuerdo a sus deciles y cuartiles. 

CATEGORÍA ESTADÍSTICO VALOR 

Muy Húmedo ≥ Decil del 90% 93,9 mm 

Húmedo ≥ Tercer Cuartil 59,8 mm 

Media Primer Cuartil  ≥ Xm ≤ Tercer Cuartil 50,4 mm 

Seco ≤ Primer Cuartil 31,6 mm 

Muy Seco ≤ Decil del 10% 25,0 mm 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Figura 6: Variabilidad Interanual de las RSGO, con su distribución normal y niveles de categorización.  

La variabilidad interanual de las RSGO se muestra en la figura 6, con su distribución 

normal tenida en cuenta para validar su valor promedio de 50,4 mm y una tendencia 

decreciente significativa al 5% (rs= -0,19 y   = 0,13).  Sus categorizaciones de acuerdo 

al monto en mm se pueden apreciar en la tabla 1 y observar en la figura 6, en la cual, las 

bandas de las mismas tienen diferente amplitud: la más ancha es la “Muy Húmeda”, 

debido a los extremos episódicos con montos elevados, siguiéndole la de “Muy Seco”, 

debido a la misma razón pero con valores menores. En contraste la banda “Seco”, 

resulta muy angosta. 
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Figura 7: Series temporales de RSGO (línea negra) y Anomalías de las Temperaturas Superficiales del Mar (SST) en 

el área Niño 3+4 (barra roja= Niño, azul= Niña y amarillo= Neutro), entre 1900- 2016. Se destacan los periodos con 

las precipitaciones más relevantes. 

La figura 7 muestra las series temporales estandarizadas del RSGO y de las SSTN3+4, 

durante el periodo 1900-2016. Se observa que las precipitaciones presentan máximos 

episódicos (línea negra) de corta duración y gran intensidad, en cambio, los periodos 

secos son más persistentes. Los eventos El Niño coinciden con los primeros en casi toda 

la serie, dicha correspondencia cesa en el periodo comprendido entre 1944 y 1972, 

donde predominan las Niñas y precipitaciones escasas, sin embargo, se registran 

“Niños” aislados importantes tales como: 1957-58 y 1965-66; retomando la 

coincidencia a partir del 1972-73 hasta el año 2002, cuando se registran los eventos más 

importantes de toda la serie, tales como 1982-83, 1987-88 y 1997-98, se interrumpen 

entre 2010 y 2014, entre los cuales se produce la última sequia importante 

reapareciendo nuevamente un Niño significativo en el 2015 que no tiene un correlato 

con RSGO abundantes. 

 

Figura 8: Distribución en porcentajes de las RSGO mayores o menores que su valor medio en función de los eventos 

Niño, Niña y Neutro. 
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En la figura 8, se observa la relación entre precipitaciones mayores y menores que su 

promedio asociados con los eventos cálidos, fríos y neutros del ENSO. Cuando las 

mismas son superiores que su valor medio hay una ocurrencia del 30% de Niños,  10% 

de Niñas y 60% de Neutros; mientras que para las menores se presentan 3% Niños, 

31,3% Niñas y 65,7% Neutros. Mostrando un gran predominio de estos últimos en 

ambos casos. Por otra parte, y en menor medida, prevalecen los “Niños” para RSGO 

mayores y de las “Niñas” en los menores, confirmándose, en este caso, la creencia 

generalizada de “Niño= mayor precipitación” y “Niña= menor precipitación”, pero en 

porcentajes inferiores a los esperados.  

 
NIÑO NIÑA NEUTRO         NIÑO NIÑA 

> ME 15 5 30 

 

> ME 15 5 

< ME 2 21 44 

 

< ME 2 21 

Yates Corrección  = 0. X2= 20,39650. p-value = 

0,00004. Q de Yule = table is not 2x2. Pearson C = 

0,38529. Corregido  C = number of rows and 

columns is not equal. Cramer V=0,41753. m= 1. 

 

Cuadro 2: Tabla de Contingencia y estadísticos 

asociados entre los tres eventos del ENSO. 

 

Yates Corrección  = 0. X2= 19,67379. p-value = 0,00001. 

Q de Yule = 0,938461538. Pearson C= 0,56027. 

Corregido C= 0,792348126. Cramer V= 0,67641. m= 1. 

 

Cuadro 3: Tabla de Contingencia y estadísticos asociados 

entre los eventos Niño vs Niña. 

 

Para valuar la significación estadística de lo mostrado anteriormente, se implementa un 

análisis con tablas de contingencias (ecuación 9). El cuadro 2 evalúa la asociación entre 

todos los eventos posibles en relación a las RSGO mayor/menor que su promedio. 

Confirmándose dicha asociación puesto que X
2
 es significativo al ‰ (valor de p= 

0,00004). Es decir, que hay una correspondencia entre la ocurrencia de los tres eventos 

con el hecho que las precipitaciones  sean mayor o menor que su media. 

La asociación entre “Niño” vs. “Niña”, en relación a que RSGO sea mayor o menor que 

su promedio se muestra en el cuadro 3, verificándose una significativa relación directa 

corroborada por un X
2
 y un Q de Yule = 0,938461538 , ambos al ‰ (p=0,00001).  

 NIÑO NEUTRO 
 

 NIÑA NEUTRO 

> ME 15 30 
 

> ME 5 30 

< ME 2 44 
 

< ME 21 44 

Yates Corrección  = 0,0. X2=12,58036. p-value = 

0,00039. Q de Yule = 0,833333333. Pearson C= 0,34850. 

Corregido C= 0,49285907. Cramer V= 0,37181. m= 1. 

 

Cuadro 4: Tabla de Contingencia y estadísticos asociados 

entre los eventos Niño y Neutro. 

 

Yates Corrección = 0. X2=3,84044. p-value = 

0,05003. Q de Yule = -0,482352941. Pearson C= 

0,19231. Corregido C= 0,271970848. Cramer V= 

0,19597. m= 1. 

 

Cuadro 5: Tabla de Contingencia y estadísticos 

asociados entre los eventos Niña y Neutro. 

 

En el Cuadro 4, se estima la asociación “Niño” vs. Neutros, se verifica que tanto el X
2
 

como el Q de Yule, son significativos al ‰ (p=0,00039), confirmando lo determinante 

que resultan las RSGO de ser mayores/menores que su promedio respecto de la 

ocurrencia de eventos cálidos/neutros. 

La asociación entre “Niña” y Neutros se estima en el cuadro 5, la correlación es inversa 

(Q de Yule =-0,482352941) y significativa al 5% (p=0,05003). 

Análisis de Extremos  
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Figura 10: Ocurrencia de eventos Niño, Niña y Neutro en porcentajes de acuerdo a la categoría de las RSGO.  

Teniendo en cuenta la categorización de las RSGO mostrada en el cuadro 1 y la figura 

6, se analiza la ocurrencia de los eventos Cálidos, Fríos y Neutros, en cada una de ellas. 

En la figura 10, se observa que en las “Muy Húmedos”, predominan los “Niños” con el 

82%, siguiéndole los Neutros con 18,2 % y Niñas ausentes. En los “Húmedos”, la 

presencia del Niño se reduce a 28%, los eventos fríos a un 16,7%, dominando los 

Neutros con un 56%. En las RSGO, “Normales Superiores” dominan los Neutros con un 

85,7%, siguiéndole las Niñas con un 9,5% y Niños con el 5%. En la categoría “Normal 

Inferior”, también  dominan los Neutros 76%, le siguen las Niñas con el 22% y Niños 

con el 3%. En el “Seco”, los Neutros se presentan en un 67%, a continuación las Niñas 

con 28% y “Niños” con un 6%. Por último, en los “Muy Secos”, predominan las Niñas 

con 67%, mientras que los Neutros presentan un 33,3%, confirmándose de esta manera 

la asociación entre éstas y las RSGO muy bajas y como era de esperar, la ausencia de 

Niños. 

Lo descripto corrobora que los eventos cálidos dominan en la categoría “Muy 

Húmedo”, mientras que Las Niñas en la “Muy Seco”. En el resto predominan los 

Neutros. Es notable también la inexistencia de Niñas/Niños en los categorías “Muy 

Húmedos”/“Muy Seco”, de esta manera, la creencia generalizada se verifica 

notoriamente solo en los extremos. 

CONCLUSIONES 

La variabilidad interanual de las SSTN3+4, durante el período abril- septiembre, 

presenta una leve tendencia creciente no significativa y está asociada a una distribución 

normal.  

Los porcentajes correspondientes a cada evento son: “Niños” 14,53%, “Niñas” 22,22% 

y Neutros 63,25%. Se destaca un notorio predominio de estos ultimos; mientras que los 

primeros tienen una ocurrencia muy baja contrariamente a lo que se cree, puesto que en 

117 años se presentaron solo en 17, durante el periodo abril-septiembre;a su vez, los 

eventos fríos ocurrieron en 26 y los Neutros en 74 años.  

Respecto de la cantidad de meses en los que las SSTN3+4 estuvieron por encima o por 

debajo de la normal de dicho periodo, los eventos fríos fueron más persistentes que los 

cálidos, puesto que se verifico un total de ocho de seis meses y ocho de cinco; mientras 

que, los cálidos se registraron cuatro de seis meses y cuatro de cinco.  En 1926 se 
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produjo el máximo absoluto de precipitación de toda la serie (125,7mm),  sin embargo, 

en el marco de un “Niño Débil”, presente durante cuatro meses. 

La variabilidad interanual de las RSGO presenta una distribución normal que valida su 

valor promedio de 50,4 mm y a su vez, una tendencia decreciente significativa al 5% 

(rs= -0,241 y   = -0,166).  Sus categorizaciones de acuerdo a sus cuantiles se presentan 

en bandas de  diferente amplitud: la más ancha es la “Muy Húmeda”, debido a los 

extremos episódicos con montos elevados, siguiéndole la de “Muy Seco”, por la misma 

razón pero con valores menores. En contraste la banda “Seco”, resulta muy angosta. 

Cuando las RSGO son superiores que su valor medio hay una ocurrencia del 30% de 

Niños,  10% de Niñas y 60% de Neutros; mientras que para las menores se presentan 

3% Niños, 31,3% Niñas y 65,7% Neutros.  

Para valuar la significación estadística de las asociaciones descriptas, se realiza un 

análisis con tablas de contingencias. La asociación entre “Niño” vs. “Niña”, en relación 

a que RSGO sea mayor o menor que su promedio se verificó una relación significativa 

directa (Q de Yule = 0,938, significativo al ‰). En la combinación de las conexiones 

entre el resto de los casos también resultaron directas y significativas, salvo la de 

“Niña” vs. “Neutro”, que fue inversa (Q de Yule = -0,482).  

Teniendo en cuenta la categorización de las RSGO por cuantiles, se corroboró que los 

Cálidos dominan en la categoría “Muy Húmedo”, mientras que, Las Niñas en la “Muy 

Seco”, pero en todos los casos predominan los Neutros.  

Por todo lo expuesto, los autores infieren que el ENSO funcionaría solo como un 

disparador de otros factores que inciden en las precipitaciones de Chile Central, estando 

nítidamente asociados los eventos Cálidos con RSGO muy altas y en menor medida los 

Fríos con las muy bajas. De esta manera, se confirma la creencia generalizada de 

“Niño=lluvia” y “Niña= no lluvia”, solo en los extremos. Se debe tener en cuenta el 

significativo predominio de los Neutros en el resto de los casos. 
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